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"No sigas las huellas de los antiguos, busca lo que ellos buscaron".   

Matsuo Bashoo  
 
 

Proyecto y enseñanza están en permanente relación, como expresa Ravey “El proyecto se 

instala donde los saberes dialogan y los saberes dialogan donde se instala el proyecto.1”. 

Proyectar y enseñar a proyectar implican transitar experiencias, atravesar trayectos en los cuales 

se entrecruzan reflexiones conscientes e inconscientes, en los cuales las experiencias del 

pasado interceptan el presente o cualquier instancia de razón en un ejercicio constante de 

imaginación de escenarios, de alguna manera impredecibles y que no responden 

necesariamente a lo pensado. En ese escenario promover experiencias proyectuales 

superadoras de las trayectorias lineales que instalaban los planes de estudios tradicionales, 

implicó desbaratar direccionalidades, formular y poner en práctica otros recorridos, distintos, 

aleatorios, de geometrías enredadas  por diversos puntos en movimiento.   

 

Entendiendo los lugares del aprendizaje como campos de movilidad pluridireccional, como 

ámbitos que invitan a la habitación temporal, como lugares de tensión vectorial, de fuerzas 

superficiales induce a que tanto docentes como alumnos se pongan en movimiento, incluso 

tentando la aparición de instantes de interacción y cambios de roles, en los cuales investigación, 

extensión y ejercicio proyectual se entrecrucen y enriquezcan. Supone la formulación de 

hipótesis tendientes a derrotar los esquemas tradicionales, de verdades absolutas, de roles 

predeterminados y hasta verticalistas, rumbo a acciones azarosas e indisciplinadas, que sigan 

lógicas dinámicas, no lineales, tentando a indagar por los intersticios que deja el saber basado en 

presupuestos de otras épocas, prevaleciendo el trayecto por sobre el resultado predeterminado.  

 

Los trayectos educativos relacionados a la enseñanza del diseño demandan porosidades, de 

modo que puedan ser interceptados por experiencias diversas que contribuyan a ejercitar desde 

otros y desde todos los espacios del saber, estimulando actitudes creativas, transversales, que 

se operativicen a partir de la aplicación de conceptos y experiencias de diversos campos; que 

promuevan actitudes asociativas, incorporando otras tecnologías y velocidades imperantes en los 
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escenarios de incertidumbres contemporáneos. Autores como Bauman y Morin coinciden en que  

los filósofos de la educación de la era moderna sólida concebían a los maestros como lanzadores 

de proyectiles balísticos y les instruían sobre como asegurarse que sus productos mantuvieran 

trayectorias prediseñadas, mientras que en la actualidad los trayectos debieran ser 

indeterminados, flexibles y adaptables.  

 

A causa de las diferentes escenarios, actores intervinientes en los procesos educativos y 

programas que interactúan en la complejidad imperante, los trayectos educativos debieran 

admitir y hasta favorecer fluctuaciones. Esto hace necesaria una estructura en la que los límites 

de las áreas se puedan alterar para permitirlas, promoviendo la aparición de entornos que 

permitan abrir un abanico de oportunidades de exploración y experimentación lo más amplio 

posible, con capacidad de afectar sustancialmente la definición de las fronteras o la 

reconfiguración de los límites entre los saberes.  

 

Los objetivos van cambiando de dirección y el ejercicio de enseñar a aprender debe garantizar la 

adaptación a esos cambios de direcciones Las trayectorias de aprendizaje actualmente 

demandan estrategias semejantes a la misilística inteligente (en lugar de la balística tradicional),  

que admite cambios de direcciones sobre la marcha, trayectos en los cuales tiene la misma 

jerarquía aprender como desaprender lo andado, a partir de desarrollar la capacidad del debate 

permanente, de comprender que lo que las verdades terminan siendo presupuestos de época 

que se desmontan por nuevas verdades y que entonces las formas de enseñar a aprender deben 

arriesgar nuevas velocidades, nuevas experiencias.. La interpretación del proyecto educativo 

como dispositivo abierto, evolutivo, estratégico y táctico a la vez,  solo puede ser asumido a partir 

de la asociación entre diagramas operativos que al modo de los nuevos mapas de batalla, 

cartografíe los espacios del saber para iniciar su transformación, a la vez que determine posibles 

evoluciones y respuestas operativas capaces de articular los movimientos, a veces, incluso 

caóticos por difusos, por indeterminados e inciertos, a la vez que flexibles, no muy alejado de la 

estrategia militar contemporánea.  

 

Las experiencias que se presentan en este libro tienen que ver con estos conceptos o al menos 

con intentar abrir las puertas de la institución hacia experiencias diversas que posibiliten 

enfrentarnos a otras miradas a la vez que mirar, escuchar otras voces a la vez que ser 

escuchados. En síntesis continuar apostando a interceptar nuestros programas académicos con 



trayectos otros, en cierto modo indisciplinados que permitan enriquecer la formación de alumnos, 

docentes, egresados y de la comunidad en su conjunto. 

 

En síntesis hacer, decir y escuchar  tienen que ver con instalar el diálogo como instancia de 

aprendizaje, con generar espacios de apertura institucional que permitan enfrentarnos a otros 

modos de ver y ejercitar la difícil tarea de proyectar, explorando otros tiempos, otras velocidades 

y otras duraciones que en cierto sentido tienen también que ver con asumir que no existen 

conocimientos duraderos. Bauman desde una postura un tanto alarmista vaticina: “el impetuoso 

crecimiento de los nuevos conocimientos y el no menos rápido envejecimiento de los viejos se 

unen para producir ignorancia humana a gran escala” (Z. Bauman en Vida Líquida, Paidós 

Estado y Sociedad 143, Barcelona, 2005), es entonces hora de apostar a que desde la 

generación de nuevos escenarios educativos será posible evitar esa ignorancia humana de la 

que habla.  

 


